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Presentación del Presidente 

Por primera vez en su historia, el Comité Económico y Social 

Europeo adopta un documento en el que se pronuncia 

de forma global y exhaustiva, y en un momento 

sumamente oportuno, sobre el debate político actual 

y sobre los problemas urgentes y concretos que 

afronta Europa. El documento se titula “Un Programa 

para Europa: las propuestas de la sociedad civil”. 

Este programa permite al Comité tomar posición 

respecto a dos grandes cuestiones: la necesidad de 

una reactivación económica, por una parte, y las próximas 

elecciones europeas, por otra.

El objetivo del Comité con este programa es instar a las instituciones 

comunitarias, a los Estados miembros, a las fuerzas políticas y sociales y, por 

consiguiente, a los ciudadanos de la Unión Europea a que contribuyan a conseguir 

que las elecciones europeas traten de temas verdaderamente europeos, y no 

únicamente de cuestiones de interés nacional. Esto es especialmente importante 

en un momento en el que todos los países europeos están inmersos en el debate 

sobre la reactivación económica y financiera. Este debate requiere respuestas 

europeas y decisiones comunes.

Con la iniciativa “Un Programa para Europa: las propuestas de la sociedad civil”, 

el Comité propone a las instituciones un conjunto de medidas y acciones que 

Europa debe acometer para contribuir a una reactivación económica y social 

sostenible, orientada hacia el progreso. El objetivo es favorecer la consolidación de 

la integración europea y de nuestras democracias y determinar las respuestas que 

hay que dar a las necesidades de los ciudadanos.

Entre estas necesidades se cuenta la búsqueda del sentido mismo de la 

construcción europea: un sentido que trasciende el mercado y las instituciones y 

que promueve el desarrollo cualitativo de nuestra sociedad.

 Mario Sepi, Presidente del CESE

Bruselas, 24 de marzo de 2009



Introducción

Un Programa para Europa: las propuestas de la sociedad civil tiene tres objetivos 

principales: prospectivo, político e institucional.
El objetivo prospectivo revela el espíritu del Comité: en un marco global que 
refleja la coherencia de sus trabajos, este programa traduce la visión de los 
miembros del Comité –representantes de las organizaciones de la sociedad 
civil organizada de la Unión Europea– sobre las opciones que debe escoger 
Europa para lograr un futuro sostenible en un mundo en crisis.
El objetivo político del Comité consiste en presentar a las demás instituciones 
europeas, concretamente al Parlamento Europeo, a la Comisión y al Consejo, 
una especie de manifiesto de la sociedad civil para apoyar sus acciones con el 
fin de lograr los objetivos comunes de Europa.
Por último, el objetivo institucional consiste en posicionar las ideas del Comité 
Económico y Social Europeo en el centro del debate sobre los desafíos a los que 
se enfrentará Europa en los próximos años, proponiendo medidas concretas a 
las instituciones europeas. 

Estos tres objetivos están vinculados entre sí por una idea común principal 
que constituye la esencia misma del Comité: se trata de escoger un modelo 
europeo incluyente y solidario que debe conducir a una mayor coordinación 
de las normas económicas y políticas, basada en estrategias de cooperación e 
integración.

La crisis, que comenzó en los mercados financieros y que se ha extendido a la 
economía mundial, plantea nuevas cuestiones a nuestras sociedades, al tiempo 
que agrava los problemas ya existentes, como la pobreza, los equilibrios sociales, 
la vitalidad y la innovación de nuestras empresas, los recursos naturales, las 
fuentes de energía y las migraciones.



En este contexto de transformaciones sin precedentes, la sociedad civil y los 

ciudadanos esperan respuestas concretas de las instituciones europeas, que 
son responsables de las políticas decisivas para el futuro de Europa.

La Unión Europea reivindica su papel de pionera en lo que se refiere a la 
defensa de un modelo de desarrollo a largo plazo. El Comité Económico y 
Social Europeo pide a las instituciones que den respuestas enérgicas para que 
Europa desempeñe plenamente este papel.

A la hora de renovar las instituciones europeas que deberán actuar en este 
sentido, es importante que se escuche a la sociedad civil, compuesta por las 
“fuerzas vivas” que están en contacto directo con las realidades económicas y 
sociales de nuestras sociedades. 

Las propuestas del Comité se agrupan en torno a cuatro temas: la recuperación 

económica, los derechos fundamentales y el modelo social europeo, el desarrollo 

sostenible y la gobernanza.

Estos temas se desarrollan en veintidós fichas temáticas correspondientes a los 

asuntos específicos identificados como ámbitos principales de debate. Los diversos 

departamentos del Comité han participado activamente en la elaboración de 

los trabajos a través de la contribución esencial de grupos ad hoc, encargados de 

sintetizar las principales recomendaciones políticas derivadas de los dictámenes del 

Comité, con una perspectiva de sinergia que reúne las posiciones de los miembros, 

de los tres grupos y de las secciones que componen el Comité.
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Europa se ve duramente afectada por la crisis 

económica mundial. Se necesitan más actua-

ciones rápidas y específicas para estabilizar 

la confianza de los consumidores y de los 

inversores. Hay que volver a centrarse en los 

valores y objetivos a largo plazo. 

Existe el riesgo de que aumenten los des-

equilibrios en Europa. Mediante un «nuevo 

contrato social» importa mostrar claramente 

a los ciudadanos, y en particular a los más 

débiles, que los responsables políticos no les 

abandonan.

La gobernanza económica debe armonizarse 

más y organizarse mejor. El Comité pide a 

todas las partes interesadas, y en particular a los 

Estados miembros y a la Comisión, que coor-

dinen sus dispositivos de recuperación eco-

nómica y los apliquen sin demora, teniendo 

en cuenta las siguientes recomendaciones:

1.  Hay que invertir más en innovación, infra-

estructuras, investigación y educación 

para que la economía salga fortalecida 

de la recesión. Para acelerar la transición 

hacia una economía «verde» con bajo 

nivel de emisiones de CO
2
, se debe hacer 

hincapié en los proyectos que permitan 

ahorrar energía y que respeten el medio 

ambiente. Las medidas de apoyo al sec-

tor empresarial deberían garantizar, en 

particular a las pymes, un acceso más sen-

cillo a la financiación, pero condicionado 

a la existencia de estructuras adecuadas 

de gestión empresarial. Las condiciones 

impuestas por el Pacto de Estabilidad y 

Crecimiento no deberían obstaculizar 

las inversiones capaces de desarrollar el 

potencial de crecimiento en el futuro.

2.  Los Estados miembros deben ampliar su 

base impositiva, en particular, suprimiendo 

los paraísos fiscales, poniendo fin a la com-

petencia fiscal y adoptando medidas para 

acabar con la evasión fiscal y el fraude. 

Debe pedirse que contribuyan a quienes 

se beneficiaron de la falta de reglamentación 

de los mercados financieros. 

3.  La política del mercado laboral debe favo-

recer una reestructuración inteligente de 

la economía. Es preferible, para todos los 

agentes, mantener y formar a los trabaja-

dores que no despedirlos. La ayuda a los 

desempleados debería ir ligada a progra-

mas de reconversión y mejora del nivel 

de cualificaciones. En tiempos de crisis, la 

incorporación de los jóvenes al mercado 

laboral debería tener la máxima prioridad.

4.  Es preciso encontrar soluciones específi-

cas para los niveles de ingresos más bajos. 

A este respecto, podrían estimular la 

demanda las ayudas directas específicas, 

como el aumento temporal del subsidio 

de desempleo o la asignación específica 

de transferencias a objetivos de interés 

general: cheques de formación o cheques 

medioambientales destinados a la adqui-

sición de instalaciones de energía solar, 

abonos de transporte público, etc.

La recuperación económica 
a corto y a medio plazo
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5.  En el marco de las negociaciones salaria-

les, los interlocutores sociales deberían 

adoptar una estrategia a medio plazo 

para que el aumento de los salarios discu-

rra paralelo al crecimiento de la producti-

vidad. Es preciso reforzar el diálogo social 

para superar la crisis y atenuar sus reper-

cusiones económicas y sociales para los 

ciudadanos.

6.  Debería darse mayor importancia a los 

proyectos europeos comunes. Estos pro-

yectos podrían financiarse en parte gracias 

a una mayor flexibilidad entre las distintas 

partidas del presupuesto comunitario, que 

permitiría asignarles recursos no utiliza-

dos. La concesión de ayudas procedentes 

de los distintos fondos comunitarios (por 

ejemplo, los Fondos Estructurales) debería 

basarse en un enfoque flexible y pragmá-

tico, para obtener resultados más rápidos. 

7.  Debería desarrollarse la idea de un 

empréstito europeo en el marco de un 

fondo soberano europeo.

8.  La solidaridad europea debe manifestarse 

respecto de los países de la Unión Euro-

pea que se enfrentan con graves dificulta-

des de la balanza de pagos, en particular, 

los nuevos Estados miembros.

9.  Se necesita una reorganización sostenible 

de los mercados financieros, coordinada a 

nivel mundial y basada en estructuras de 

incentivos adecuadas, para permitir el 

desarrollo de productos financieros sólidos 

que apoyen la economía real.  
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Europa está sufriendo de lleno la crisis finan-

ciera y económica. La situación pone a prueba 

a la Unión Europea y a la Estrategia de Lisboa.

La Estrategia de Lisboa, con sus tres pilares 

interrelacionados –crecimiento y competiti-

vidad, desarrollo sostenible e inclusión social 

y empleo– tiene por objeto afrontar los desa-

fíos de un mundo globalizado. Es un proyecto 

de amplia envergadura: de todos, por todos y 

para todos.

Es ahora, en el actual ciclo que concluirá en 

2010, cuando debe prepararse el relanza-

miento de esta Estrategia. Los Estados miem-

bros deben asumir claramente la Agenda de 

Lisboa como algo propio a nivel nacional, y al 

mismo tiempo debe reforzarse a nivel europeo 

el mecanismo de coordinación. Las prioridades 

existentes siguen siendo válidas, pero debe 

hacerse un esfuerzo especial para mejorar la 

gobernanza y los medios de ponerla en prác-

tica, integrar al mayor número posible de partes 

interesadas y desarrollar la dimensión exterior 

de la estrategia. Esta última debe basarse en un 

planteamiento cooperativo y sostenible. 

Con el trasfondo de la profunda crisis econó-

mica, el Comité propone las siguientes medi-

das políticas para relanzar la Estrategia de 

Lisboa después de 2010: 

1.  Elaborar una propuesta de la Comisión 

sobre una «Estrategia europea renovada 
para el crecimiento y el empleo (2010-2015)» 

que revise los actuales ámbitos prioritarios, 

añada una dimensión exterior, subraye la 

necesidad de orientar la Agenda de Lisboa 

hacia el futuro en el contexto de la desace-

leración actual de la economía, mejore la 

gobernanza a todos los niveles y defina una 

estrategia de comunicación convincente 

para los ciudadanos europeos. 

2.  Coordinar más eficazmente en el Con-

sejo las medidas políticas tomadas a nivel 

nacional proponiendo recomendaciones 

concretas y específicas para cada país e 

incluyendo una hoja de ruta para su apli-

cación; proporcionar una base de datos de 

fácil acceso para cada Estado miembro con 

información sobre la aplicación de estas 

recomendaciones, los retrasos en relación 

con la hoja de ruta y los desfases en cuanto 

a la aplicación; determinar, en las políticas 

no armonizadas, los ámbitos en los que 

la falta de coordinación entre los Estados 

miembros dé lugar –o pueda dar lugar– a 

consecuencias negativas en las políticas o 

a una mala asignación de recursos; e inten-

tar establecer un cálculo del «coste de la no 
Europa» en este aspecto. 

Una Estrategia de Lisboa 
renovada para después de 2010 
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3.  Evaluar abiertamente en el Consejo las pro-

puestas de la Comisión en cuanto a reco-

mendaciones específicas para cada país 

y extraer conclusiones concretas para las 

políticas nacionales; garantizar una coordi-

nación macroeconómica más eficaz entre 

los Estados miembros. 

4.  Realizar un inventario de los proyectos 

europeos que pueden contribuir a mejo-

rar el lado de la oferta (prestando especial 

atención a las pymes), estimular la integra-

ción europea o contribuir a los objetivos 

del Tratado. 

5.  Velar por que las políticas internas se sitúen 

en el contexto de los desafíos globales y que 

los objetivos estratégicos de Europa queden 

firmemente incardinados en el enfoque 

mundial de la globalización; por ejemplo:

− promoviendo acuerdos firmes sobre 

normas internacionales en materia 

laboral, medioambiental, de propiedad 

intelectual, etc.; 

− diseñando un planteamiento global 

para los países en desarrollo;

− promoviendo el modelo social europeo 

en el mundo.

6.  Adoptar una resolución del Consejo que 

garantice la implicación de la sociedad civil 

organizada en la aplicación de la Estrategia 

de Lisboa mejorada, cuidando de que se le 

conceda un papel más destacado, desde el 

diseño a la ejecución, tanto a nivel europeo 

como mundial. 

7.  Utilizar más eficazmente la red de contactos 

del Parlamento Europeo con los parlamen-

tos nacionales para incitar a los gobiernos a 

tomar las medidas convenientes, tanto a 

nivel comunitario como nacional.  
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La política industrial ocupa un lugar preferente 

en la agenda europea y debe seguir ocupán-

dolo. Su objetivo es garantizar la apertura de 

los mercados y, al mismo tiempo, evitar inter-

venciones estatales que distorsionen la com-

petencia. Es una política fundamental en la 

crisis actual, que amenaza con hacer resurgir el 

fantasma del proteccionismo.

La importancia de una base industrial saneada 

nunca se ha manifestado con mayor claridad 

que en este período de crisis económica. Ante 

la efervescencia de la especulación financiera 

se hace evidente el verdadero valor de la 

industria para la economía real. La industria y 

los servicios a las empresas son esenciales para 

la prosperidad, pues crean un valor tangible y 

aportan la perspectiva de creación de nuevos 

empleos. Pero la industria se ha visto especial-

mente afectada por los efectos de esta crisis, y 

es indispensable una respuesta europea coor-

dinada en el marco de la Estrategia de Lisboa.

La actual situación de emergencia no puede 

hacer que Europa olvide los retos a largo plazo 

de sus sectores industriales: competencia 

creciente –en ocasiones desleal– derivada de 

un mercado globalizado; inadecuación entre 

capacidades y necesidades, en particular en 

la ingeniería; falta de espíritu de empresa; 

exceso de trámites burocráticos; amena-

zas a la seguridad del aprovisionamiento 

de materias primas y fuentes de energía; 

necesidad de encontrar respuestas adecua-

das e internacionalmente equilibradas al 

cambio climático que no pongan en peligro la 

competitividad, etc.

En este contexto, el Comité aboga por un equi-

librio entre mantener la ventaja competitiva 

en la industria comunitaria, la necesidad de 

un cambio socialmente aceptable y la soste-

nibilidad, y recomienda la aprobación de las 

siguientes medidas:

1. Llevar a cabo una política industrial orien-

tada a salvaguardar el mercado interior y 

a mejorar la competitividad mediante un 

enfoque integrado que combine medidas 

horizontales y sectoriales con una mejor 

elaboración y aplicación de la legislación.

2. Prestar especial atención a las pymes y a las 

empresas que forman los eslabones iniciales 

e intermedios de las cadenas de valor.

3. Fomentar los servicios a las empresas, a 

menudo olvidados en Europa, como medio 

para mejorar los resultados industriales 

y conseguir ventajas competitivas en el 

mercado global.

4. Apoyar la innovación mediante financia-

ción comunitaria y la adopción y aplica-

ción de una normativa adecuada sobre la 

propiedad intelectual. Debe aprobarse con 

urgencia la patente comunitaria.

5. Promover una política industrial que tenga 

presentes los objetivos de desarrollo sos-

tenible y estimule la ecoindustria. Las polí-

ticas de protección climática no deben 

Una base industrial saneada 
para la economía europea 
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perturbar el equilibrio entre los tres pilares 

de la sostenibilidad y la necesidad de que 

la industria europea mantenga una ventaja 

competitiva.

6. Garantizar a la industria europea unas con-

diciones equitativas de competencia en el 

mercado global, en especial apoyando las 

normas sociales y medioambientales en los 

acuerdos comerciales.

7. Crear las condiciones adecuadas para el 

éxito de los principales proyectos industriales 

europeos.

8. Estimular el espíritu empresarial y refor-

zar el capital humano, velando por una 

formación profesional europea basada en 

las necesidades de la industria, que atraiga a 

personas cualificadas y a los jóvenes, sobre 

todo hacia la ingeniería y la tecnología.

9. Garantizar el abastecimiento de energía 

y de materias primas introduciendo trans-

parencia en el mercado y en los precios.

10. Promover la creación de «territorios social 

y económicamente responsables» que 

garanticen un uso coordinado de los recur-

sos para todas las iniciativas industriales 

importantes en una determinada región 

homogénea.  



4 Los 23 millones de pequeñas y medianas 

empresas (pymes) de la Unión Europea cons-

tituyen el corazón de la economía y el modelo 

social europeos; es esencial apoyarlas para 

aprovechar plenamente su potencial de 

crecimiento y de creación de empleo.

En este período de crisis económica, las pymes 

y los trabajadores autónomos son especial-

mente vulnerables y se ven a menudo confron-

tados con dificultades financieras que pueden 

ser insalvables.

Pero al mismo tiempo son las pymes las que 

tiene mayor potencial para regenerarse, trans-

formar dificultades económicas en oportuni-

dades empresariales, reajustarse a tiempo y 

reinventarse, por lo que constituyen la principal 

fuente de crecimiento y empleo.

Por lo tanto, el Comité cree firmemente que 

el Consejo, el Parlamento y la Comisión debe-

rían realizar un mayor esfuerzo para apoyar a 

la pequeña y mediana empresa y contribuir 

así a fomentar el espíritu empresarial durante 

el período de recuperación, adoptando las 

siguientes medidas:

1. La Comisión debería elaborar cuanto antes 

una hoja de ruta, con indicaciones tempo-

rales claras, para la realización de las inicia-

tivas concretas enumeradas en la «Small 
Business Act».

2. Los servicios de la Comisión deberían coor-

dinarse mejor entre sí en interés de las 

pymes, entre otras cosas, fomentando la 

«europeización» de las empresas.

3. Se necesitan medidas específicas para 

materializar el compromiso formal de sim-

plificar los trámites administrativos como, 

por ejemplo, la creación de ventanillas 

administrativas únicas.

4. Debería contraerse cuanto antes el com-

promiso de crear y aplicar instrumentos 

europeos que fomenten la capitalización, 

la creación de redes, la inversión y la for-

mación continua en las pymes y entre los 

trabajadores autónomos.

5. Es indispensable establecer un marco cohe-

rente para las pymes que permita convertir-

las en un aspecto central de las políticas de 

la Unión Europea, como elemento esencial 

del tejido económico europeo. 

6. Debería mejorarse el entorno operativo de 

las empresas iniciales e intermedias («IIC» 

en sus siglas inglesas; son las empresas 

que constituyen los eslabones iniciales e 

intermedios de la cadena de suministro). 

7. Se requiere un mayor esfuerzo para mejorar 

las condiciones de participación de las pymes 

y las empresas iniciales e intermedias en 

Las pymes – un motor 
de crecimiento y empleo



4el 7º Programa Marco de Investigación 

y Desarrollo, los programas de IDT y los 

Eurostars.

8. Las pymes y las IIC deben tener un mejor 

acceso a la financiación. En este contexto, 

debería reforzarse el sistema de referencia 

europeo del microcrédito para las pymes, 

por ejemplo: 

− estableciendo un conjunto de acuer-

dos entre el Fondo europeo del micro-

crédito y las entidades de microcrédito 

individuales;

− creando sistemas de clasificación de la 

Unión Europea;

− proponiendo cursos de formación a las 

partes interesadas en el microcrédito y a 

los solicitantes de microcréditos.  
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4 La investigación, el desarrollo tecnológico y 

la innovación (IDT+I) constituyen un motor 

imprescindible para la competitividad europea 

y contribuyen a mantener a Europa como líder 

mundial.

La competitividad va más allá del indicador tra-

dicional del PIB nacional, en el sentido de que 

incorpora la sostenibilidad social, económica y 

medioambiental como elemento esencial de 

los resultados económicos. 

La sostenibilidad no es un objetivo en sí 

mismo, sino un proceso continuo que permite 

a Europa seguir siendo competitiva, gracias a la 

participación activa en las actividades de IDT+I 

centradas en tres dimensiones fundamentales: 

las personas, los beneficios y el planeta. 

Para reforzar la contribución de la investi-

gación y el desarrollo a una competitividad 

europea sostenible, el Comité transmite a 

las instituciones europeas las siguientes 

recomendaciones:

1. Adoptar, sobre la base de un amplio con-

senso, un indicador global más preciso 

que el PIB, que integre las dimensiones 

social, económica y medioambiental de la 

competitividad.

2. Fortalecer y respaldar en mayor medida 

el Espacio Europeo de Investigación (EEI) 

a través de un refuerzo constante de las 

infraestructuras europeas de investigación 

logrado gracias a planes de trabajo nacio-

nales y regionales en el ámbito de la IDT+I.

3. Brindar a la asociación europea de inves-

tigación un apoyo continuo con medidas 

financieras, fiscales y de infraestructura y 

animarla a entablar alianzas estratégicas a 

nivel internacional.

4. Programar los objetivos en el ámbito de la 

investigación cuidando de no obstaculizar 

la creatividad de los investigadores, gracias 

a un enfoque de abajo arriba (bottom-up) 

que permita tener en cuenta las realidades 

expresadas por los agentes de la IDT+I.

5. Optar por un enfoque global de las fuentes 

de financiación, que garantice una explo-

tación óptima del potencial de la IDT+I en 

Europa. 

6. Brindar un apoyo continuo a las institucio-

nes educativas para que puedan conocer y 

responder a las necesidades de la industria 

en materia de IDT+I. 

7. Fomentar el espíritu empresarial en el sector 

industrial y animar a este sector a mostrarse 

más abierto a los procesos innovadores en 

Europa.

8. Establecer un proceso continuo de evalua-

ción y mejora de las condiciones de aco-

gida de los investigadores en el EEI, con el 

objetivo de atraer a los mejores.

La investigación y el desarrollo 
como respaldo a la competitividad
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49. Prestar especial atención a la capacidad 

innovadora de las pymes europeas y a su 

aportación en favor de la IDT+I.

10. Reforzar la financiación de la IDT+I aplicada 

a las tecnologías al servicio de la divulgación, 

como las tecnologías de la información y la 

comunicación (TIC), teniendo en cuenta 

que dichas tecnologías constituyen una 

fuente de innovación para otros sectores 

de investigación.  
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La crisis financiera mundial ha supuesto la pér-

dida de varios billones de dólares de inversio-

nes en diferentes productos financieros. Los 

gobiernos europeos han puesto en marcha 

medidas drásticas, a nivel nacional y europeo, 

para rescatar y estabilizar el sistema finan-

ciero. Con ello, están llegando al límite de sus 

posibilidades de actuación. 

Un grupo de expertos reunidos por la Comi-

sión Europea, dirigido por Jacques De Laro-

sière, ha elaborado un informe que examina, 

pero solo de manera parcial, la compleja 

interacción de causas y efectos. Además, no 

explora plenamente las posibles medidas de 

rescate, ni propone cambios de una amplitud 

suficiente para crear condiciones de compe-

tencia equitativa para los operadores de los 

mercados financieros.

Para ayudar a los responsables políticos euro-

peos a llevar a cabo la reestructuración de los 

mercados financieros más allá de la gestión de 

la crisis y restaurar la confianza en las institucio-

nes financieras, el Comité propone las siguien-

tes medidas, que deberían ser sancionadas 

en los planes de recuperación económica 

europeos y nacionales y en otras medidas 

encaminadas a restablecer la confianza:

1. Concebir una regulación bancaria eficiente y 

efectiva en el nivel internacional y europeo, 

y organismos de supervisión que garanti-

cen la estabilidad y la transparencia de los 

mercados financieros para los consumidores, 

las autoridades supervisoras del Estado, los 

inversores y otras partes interesadas, y que 

definan de manera inequívoca las responsa-

bilidades de las personas en el nivel directivo 

de las instituciones financieras, de los respon-

sables de asesorar a los consumidores, de los 

desarrolladores de productos, de las agencias 

de clasificación y de otros agentes del mer-

cado financiero, de manera que se recupere 

la confianza de forma duradera.

2. El sistema que se establezca debería defi-

nir de forma unívoca las responsabilidades 

de regulación y supervisión en el nivel 

nacional, europeo e internacional, crear 

instituciones que garanticen la coopera-

ción necesaria entre las autoridades, pro-

teger contra el afán de lucro personal y 

el egoísmo de grupo de los agentes que 

actúan en el ámbito financiero, permitir 

la participación de los órganos represen-

tativos de la sociedad civil para garantizar 

la transparencia y garantizar que el sector 

de la banca se concentre en su actividad 

principal, a saber, suministrar el capital 

necesario a la economía real. 

3. La búsqueda de beneficios para los actores 

financieros debe encauzarse para servir a 

la economía real. Debería crearse un ins-

trumento europeo para orientar el ahorro 

europeo hacia las inversiones productivas.

Un sistema financiero 
que refuerce la economía social 
de mercado en Europa
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4. Es preciso establecer un control previo que 

permita identificar los perjuicios potencia-

les de los nuevos productos y servicios, y al 

mismo tiempo una supervisión constante 

por parte de órganos competentes que 

cuenten con la autoridad necesaria.

5. Esta nueva arquitectura financiera debería 

apoyar un mercado único europeo de los 

servicios financieros que tenga en cuenta 

al mismo tiempo las características espe-

cíficas de los mercados nacionales y pres-

tar apoyo a los organismos basados en el 

principio mutualista o que sirvan al interés 

general. 

6. Los requisitos de regulación deberían ser 

aplicables a todos los agentes. Los fondos 

especulativos (hedge funds), los bancos de 

inversión, los fondos soberanos y otros fon-

dos de inversión deberían estar obligados 

a registrar sus actividades en el mercado de 

capitales europeo. Sus objetivos económi-

cos y estratégicos y sus modos de respon-

sabilización del personal y de los directivos 

deberían estar especificados en un informe 

sobre la gobernanza societaria. El personal 

directivo responsable de las actividades 

y la orientación de los negocios de una 

empresa debería considerarse responsable 

a título personal.

7. Por lo que se refiere a los balances anuales, 

deben restablecerse los principios de inte-

gridad y realismo económico (vuelta a los 

valores reales). Los bancos, en particular, 

deberían cumplir estos requisitos, también 

en relación con las sociedades de inversión, 

garantizando que los activos sobrevalorados 

no socavan la credibilidad de los balances y 

haciendo visible su cartera de inversiones y 

las de las empresas y filiales.   
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La crisis actual ha sacado a la luz debilidades 

estructurales persistentes de la economía euro-

pea. Estas debilidades requieren un enfoque 

centrado en la política de cohesión de la Unión 

Europea.

La política de cohesión de la Unión Europea, 

financiada con cargo a los Fondos Estructura-

les por un importe global de 347 000 millones 

de euros en el período de programación de 

2007 a 2013 (esto es, 100 euros por habitante 

y año), favorece las inversiones en la economía 

real. Cerca del 70 % de los fondos disponibles 

para la cohesión se dedica a las prioridades de 

la Agenda de Lisboa, como la ayuda a la investi-

gación y la innovación, la mejora de las infraes-

tructuras y el desarrollo del potencial del capital 

humano.

El plan de recuperación económica de la Comi-

sión Europea prevé una aceleración de los 

proyectos que reciben ayuda de los Fondos 

Estructurales, así como una asignación de estos 

Fondos adaptada a las necesidades generadas 

por la crisis. A juicio de la Comisión, aumentar 

la prefinanciación de proyectos y acelerar los 

reembolsos en los proyectos importantes con-

tribuirá a reactivar la actividad económica en 

esta fase vital de la recesión económica.

El Comité apoya plenamente las acciones con-

cretas que propone la Comisión en el ámbito 

de la política de cohesión y los Fondos Estruc-

turales. Considera que un uso proactivo, coordi-

nado y eficaz de todos los medios disponibles 

a nivel europeo, nacional y regional puede 

contribuir a que Europa salga reforzada de esta 

crisis y, desde esta óptica, recomienda que se 

adopten las medidas siguientes:

1. Es preciso que el principal papel de los 

Fondos Estructurales siga siendo el mismo: 

contribuir a una mayor convergencia de 

las regiones de Europa y a incrementar las 

infraestructuras esenciales de los Estados 

miembros recién incorporados, sin dejar de 

responder a las prioridades de la Agenda de 

Lisboa, mediante una mejor coordinación 

entre los distintos servicios de la Comisión.

2. La legislación y las prácticas comunitarias 

deberían simplificarse y adaptarse a las 

necesidades reales. Es indispensable una 

mejor gobernanza de los Fondos Estructu-

rales y de la política regional: tanto la Comi-

sión como los Estados miembros deberían 

aceptar un papel activo de la sociedad civil 

organizada y del sector privado en la ela-

boración y ejecución de los proyectos, en 

Política de cohesión: 
contribuir a la economía real
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especial las pymes y las organizaciones 

de la economía social. 

3. La Comisión debería formular propuestas 

concretas para resolver los problemas rela-

tivos a la prefinanciación de los proyectos 

en el marco de la política regional: plazos 

de pago demasiado largos, sostenibilidad 

de los proyectos propuestos y normas de 

minimis. 

4. La política de cohesión de la Unión Europea 

no debería limitarse únicamente a los pro-

gramas financieros. Junto a la ejecución 

de los programas actuales, el Comité pide 

encarecidamente una política de cohe-

sión para Europa orientada al futuro que 

preste especial atención a las ciudades, 

grandes áreas urbanizadas y zonas 

metropolitanas.   
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La crisis económica no debería haberse con-

vertido en una crisis social. Aunque el modelo 

social europeo permite amortiguar los efec-

tos de la crisis sufridos por los ciudadanos 

europeos, la situación crítica de la economía 

mundial debe ser la ocasión para que la Unión 

Europea reafirme sus objetivos y ambiciones 

de política social.

Para devolver a los ciudadanos la confianza en 

una Europa unida y solidaria, las instituciones 

europeas deben adoptar un nuevo programa 

de acción social que sea receptivo a sus nece-

sidades frente a los retos de la globalización y 

se base en el refuerzo mutuo de la solidaridad, 

respeto de los trabajadores, normas sociales 

fundamentales y competitividad económica. 

Todos los instrumentos y herramientas pre-

vistos por los Tratados deben conjugarse efi-

cazmente para construir un programa mucho 

más allá de 2010: acción legislativa, método de 

coordinación, diálogo social y diálogo civil que 

integre las iniciativas ciudadanas.

El Comité recomienda que este nuevo pro-

grama europeo de acción social se articule en 

torno a los aspectos siguientes:

1. Los nuevos objetivos sociales del Tratado 

de Lisboa, en particular el pleno empleo y 

el progreso social.

2. La programación de un segundo Consejo 

Europeo consagrado al modelo social 

europeo (Hampton Court 2) y de «Cumbres 

de los Ciudadanos», apoyadas por el Comité, 

en las que se examinen las realidades sociales.

3. La garantía de los derechos sociales tal como 

fueron definidos en la Carta de los Derechos 

Fundamentales de la Unión Europea.

4. La contribución de los interlocutores socia-

les y de la sociedad civil a la definición del 

programa.

5. La adopción de una Carta de sostenibilidad 

social en la que se definan los objetivos de 

resultados en materia de protección social.

6. La ratificación y la aplicación de los conve-

nios de la Organización Internacional del 

Trabajo (OIT).

7. La definición y la aplicación de políticas 

modernas en materia de empleo que 

permitan anticipar el cambio gracias a 

la colaboración social y la mejora de los 

conocimientos.

8. La creación de dispositivos sociales que 

favorezcan el empleo de alta calidad, 

correctamente remunerado y móvil.

9. La adopción de un marco legislativo orien-

tado hacia el futuro que permita desblo-

quear y mejorar determinadas directivas, 

suprimir los «opt out» y anticipar las nuevas 

formas de empleo y los nuevos riesgos en 

el lugar del trabajo.

Por un nuevo programa europeo 
de acción social
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10. La colaboración de los interlocutores socia-

les y de la sociedad civil organizada en la 

transposición, aplicación y evaluación de la 

legislación social comunitaria.

11. La toma en consideración de la corregula-

ción y la autorregulación, de los acuerdos, 

de los códigos de conducta voluntarios 

y de las normas que completan la legis-

lación social marco de la Unión Europea 

de conformidad con los principios de 

responsabilidad social de las empresas.

12. La adopción de un marco jurídico estable 

para promover los acuerdos colectivos 

transnacionales.

13. El refuerzo de la democracia participativa, 

del diálogo social y del diálogo civil sobre 

la base de las nuevas posibilidades abiertas 

por el Tratado de Lisboa.

14. El derecho de iniciativa de los ciudadanos 

como medio suplementario de promo-

ver una Europa social más próxima a los 

ciudadanos.

15. El examen de las posibilidades ofrecidas 

por la cooperación reforzada en el Tratado 

de Lisboa, que permite a los Estados miem-

bros ir más lejos y más rápidamente en 

materia de política social.

16. La mejora del método abierto de coordina-

ción con objetivos cuantitativos y cualita-

tivos, mejores indicadores sociales y la 

participación de los agentes sociales 

afectados al nivel local.  
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La agenda social renovada de la Comisión esta-

blece prioridades políticas y medidas concre-

tas transversales y multidimensionales para los 

próximos años en toda una serie de ámbitos, 

desde la política de empleo a la de educa-

ción, pasando por las de salud, inmigración y 

diálogo intercultural.

La agenda se aprobó antes del verano de 2008 

y, habida cuenta de la gravísima crisis finan-

ciera y económica internacional, es indispen-

sable que la Unión Europea se comprometa 

con una Europa fundada en el refuerzo mutuo 

de la solidaridad, el respeto de los trabajado-

res y la competitividad económica. Por ello, el 

Comité pide la adopción de un verdadero pro-

grama de acción social y la revitalización de 

la agenda social sobre la base de las medidas 

siguientes:

1. Crear dispositivos de lucha activa contra 

la pobreza, la discriminación y la exclusión 

social que incluyan objetivos de resultados 

en materia de protección social, el respeto 

de los derechos transnacionales de los 

pacientes y el fomento de la solidaridad 

entre las generaciones.

2. Reafirmar claramente el objetivo de movili-

dad como oportunidad accesible a todos y 

el principio de la primacía de los derechos 

sociales fundamentales por encima de las 

libertades económicas y las normas de 

competencia, de ser necesario mediante 

disposiciones políticas y jurídicas, para 

impedir así cualquier vulneración de los 

derechos sociales inalienables y eliminar 

las ambigüedades que hayan podido ori-

ginarse a raíz de las decisiones del Tribunal 

de Justicia de la Unión Europea relativas 

a la libre prestación de servicios y la libre 

circulación de los trabajadores.

3. Tener en cuenta la igualdad entre muje-

res y hombres como principio necesario 

para la consecución de los objetivos de 

crecimiento, empleo y cohesión social de 

la Unión Europea, y adoptar disposiciones 

específicas para poner fin a las diferencias 

que persisten entre las remuneraciones de 

hombres y mujeres.

4. Reforzar el método abierto de coordinación, 

en particular utilizando en mayor medida 

indicadores cuantitativos y cualitativos.

5. Reforzar el sistema de relaciones entre los 

interlocutores sociales al nivel europeo y 

nacional. Es necesario garantizar una con-

sulta adecuada de los interlocutores socia-

les europeos en el marco del artículo 138 

del Tratado constitutivo de la Comunidad 

Europea, con el objetivo de garantizar la 

aplicación de sus programas de trabajo 

conjuntos a largo plazo y promover acuer-

dos colectivos transnacionales en un marco 

jurídico estable.

Revitalizar la agenda social 
europea
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6. Apoyar a los Estados miembros en la apli-

cación, la armonización y el seguimiento 

de los principios comunes de flexiguridad 

en estrecha cooperación con los interlo-

cutores sociales. Es necesario adoptar un 

marco jurídico estable para la negociación 

colectiva, con el fin de reforzar el lugar 

del diálogo social en el debate sobre la 

flexiguridad.

7. Ajustar la educación y la formación con 

el fin de mejorar la empleabilidad, con-

centrarse específicamente en las lagunas 

de competencias del mercado laboral, 

garantizar el equilibrio entre la oferta y la 

demanda de formación y garantizar un 

mejor acceso a la formación a lo largo de 

toda la vida independientemente de la 

edad y los grupos sociales de que se trate.

8. Dar más importancia a la innovación en el 

lugar de trabajo y a las nuevas competen-

cias laborales y garantizar mayor claridad y 

simplicidad en el reconocimiento de las 

cualificaciones profesionales.   
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Un europeo de cada seis vive por debajo del 

umbral de pobreza. Agravado en período 

de crisis económica, el proceso de exclusión 

social, causa o consecuencia de la pobreza, 

constituye un desafío principal para los res-

ponsables europeos y nacionales, y todos los 

agentes sociales y económicos deben actuar 

conjuntamente para contribuir a afrontarlo.

Al nivel de la Unión Europea, el Comité estima 

que las medidas siguientes son indispensa-

bles para luchar más eficazmente contra la 

exclusión social:

1. El Año Europeo de Lucha contra la Pobreza 

y la Exclusión Social (2010), con ser una 

iniciativa esencial, debe disponer de más 

fondos para centrarse mejor en las conse-

cuencias de la crisis. 

2. Los interlocutores sociales y otros agentes 

interesados deben desempeñar un papel 

más activo en la preparación de los pla-

nes de acción nacionales en favor de la 

inclusión.

3. El método de «experimentación social» 

debería utilizarse como instrumento de 

integración activa de las personas que que-

dan fuera del alcance de los mecanismos 

habituales de apoyo. La Comisión Euro-

pea debería establecer una red europea 

con el fin de observar la aplicación de este 

método.

4. El Fondo Social Europeo debería respaldar 

en mayor medida los proyectos propues-

tos por los agentes sociales en materia 

de empleo y formación de las personas 

desfavorecidas.

5. Es necesario crear redes de seguridad 

estatutarias que ofrezcan el mínimo vital a 

todos los necesitados, incluidas una renta 

mínima y una jubilación digna, así como el 

acceso a los servicios financieros y a servicios 

sociales y sanitarios de alta calidad.

6. Las directrices para el empleo de la Unión 

Europea deberían incluir medidas firmes 

de lucha contra los obstáculos al acceso 

de las mujeres al mercado laboral y contra 

las diferencias salariales persistentes entre 

hombres y mujeres, que reducen la protección 

social y la jubilación de las mujeres.

7. Todos los dispositivos de lucha contra la 

exclusión social deberían tratar prioritaria-

mente la pobreza de los niños, el abandono 

precoz de la escuela y la transición a veces 

difícil entre la escuela y el trabajo.

8. Debe crearse un fondo específico para apo-

yar los servicios destinados a las personas 

mayores con el fin de facilitar su acceso a 

actividades valorizadoras como el empleo, 

el voluntariado, el aprendizaje a lo largo de 

toda la vida y las actividades sociales.

Combatir la exclusión social
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9. Se debería evaluar el respeto de los dere-

chos sociales fundamentales de las perso-

nas discapacitadas a partir de indicadores 

de inclusión reconocidos, de datos esta-

dísticos fiables y en función de objetivos 

mensurables. Es necesario explotar mejor la 

cláusula de no discriminación por razón de 

discapacidad establecida en el Reglamento 

sobre los Fondos Estructurales. Las asocia-

ciones nacionales deberían participar más 

en la mejora del acceso de las personas dis-

capacitadas a la educación y a la formación 

y la mejora de la accesibilidad a los lugares 

de trabajo.

10. Las instituciones de la Unión Europea 

deberían adoptar un fundamento jurídico 

eficaz y una estrategia global coherente en 

favor de la población romaní, en la que se 

integre una plataforma institucionalizada 

que pueda contribuir a la elaboración de 

las políticas europeas para la inclusión de 

esta población.

11. Para la aplicación completa del artículo 13 

del Tratado constitutivo de la Comunidad 

Europea debería adoptarse sin tardanza 

una directiva sobre la lucha contra todas las 

discriminaciones y contra las discriminaciones 

múltiples.   
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La integración es un proceso de doble sentido 

basado en los derechos y las obligaciones de 

los nacionales de terceros países y de la socie-

dad de acogida. Las políticas de integración 

deben ir dirigidas a los inmigrantes y a la socie-

dad de acogida, para construir una sociedad 

cuyos ciudadanos tengan los mismos dere-

chos y los mismos deberes y compartan los 

valores de una democracia abierta y plural. 

El Comité destaca la contribución positiva 

de la inmigración al desarrollo económico y 

cultural de Europa.

El empleo es un aspecto fundamental del 

proceso de integración. El Comité apoya la 

apertura de canales de inmigración legal con 

fines de empleo, así como la política de lucha 

contra el empleo de los inmigrantes irregu-

lares, a menudo en situación de explotación; 

pero estima que no se puede luchar contra el 

trabajo ilegal sancionando únicamente a los 

empleadores.

Para mejorar la integración de los naciona-

les de terceros países desde los puntos de 

vista cultural, social y económico, el Comité 

recomienda a las instituciones europeas que 

adopten las medidas siguientes:

1. Promover la «integración cívica» fundada 

en el principio de igualdad de los inmi-

grantes con el resto de la población en 

términos de derechos y de deberes, y en el 

concepto fundamental de ciudadanía.

2. Garantizar el funcionamiento activo del 

Foro europeo de la integración y su ver-

dadera participación en la elaboración y la 

evaluación de las políticas de integración.

3. Consultar, a la hora de elaborar las políti-

cas de integración, a las asociaciones que 

defienden los intereses de los inmigrantes 

y asociarlas a los programas aplicados en 

este ámbito.

4. Prever suficientes recursos financieros para 

la integración y apoyar a las autoridades 

locales y regionales para que actúen en 

este ámbito.

5. Apoyar los nuevos compromisos de los 

interlocutores sociales y de las ONG que 

puedan servir para fomentar las prácti-

cas favorables a la integración social y a 

la lucha contra el racismo, la xenofobia y 

contra toda forma de discriminación.

6. Garantizar la plena aplicación del método 

abierto de coordinación en las políticas de 

integración.

Promover la integración de 
los nacionales de terceros países
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7. Apoyar a los agentes sociales en la eje-

cución de proyectos para el empleo y 

la formación profesional basados en la 

integración participativa de los inmigran-

tes, que permite la implicación de los 

beneficiarios de los proyectos en pie de 

igualdad.

8. Implicar, por otra parte, a los sindicatos de 

trabajadores y las asociaciones de empre-

sarios en la acción de las autoridades

 públicas contra el trabajo clandestino.

9. Iniciar un debate al nivel europeo sobre 

la conveniencia de elaborar medidas de 

regularización, velando por evitar el riesgo 

de hacer de la inmigración clandestina un 

medio desviado de inmigración legal.

10. Crear oportunidades para la inmigración 

legal en los sectores más afectados por el 

trabajo clandestino, con el apoyo de una 

campaña de información y educación en la 

que se muestren los efectos del trabajo no 

declarado.   
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La creación de un verdadero espacio europeo 

de libertad, seguridad y justicia requiere un 

justo equilibrio entre las tres dimensiones con 

el fin de proteger los valores democráticos, 

equilibrio que no se da en suficiente medida 

en las disposiciones legales adoptadas hasta 

ahora. La Carta de los Derechos Fundamenta-

les de la Unión Europea que acompaña al Tra-

tado de Lisboa representa un fundamento del 

modelo europeo, y todas las políticas y deci-

siones adoptadas al nivel europeo deberían 

ajustarse a ella.

En particular, las políticas y la legislación relativas 

a la inmigración deben respetar plenamente 

los derechos fundamentales de las personas, la 

igualdad de trato y la no discriminación. 

Por otra parte, el Comité desea destacar la 

importancia de los servicios de interés general, 

inscritos en la Carta de los Derechos Funda-

mentales de la Unión Europea y definidos en el 

Protocolo anejo al Tratado de Lisboa.

Así, para mejorar el respeto de los derechos 

fundamentales en estos dos ámbitos que 

afectan más particularmente a las actividades 

económicas y sociales, el Comité recomienda 

a las instituciones europeas la adopción de las 

medidas siguientes:

1. Garantizar una representación más amplia 

de la sociedad civil organizada en la ges-

tión del consejo de administración y del 

foro de la nueva Agencia de los Derechos 

Fundamentales de la Unión Europea.

2. Definir más ampliamente el ámbito de apli-

cación de la ciudadanía europea con el fin 

de incluir a los nacionales de terceros paí-

ses que son residentes estables o de larga 

duración en uno de los Estados miembros 

de la Unión Europea.

3. Añadir dos nuevos principios a la lista de 

los diez principios comunes que guían la 

política común de inmigración: el respeto 

de los derechos y libertades fundamentales 

y el respeto del Estado de Derecho.

4. Adoptar rápidamente la directiva horizontal 

por la que se establece una base común de 

derechos para los trabajadores procedentes 

de terceros países que residen legalmente 

en un Estado miembro.

5. Ratificar, tras la entrada en vigor del Tratado 

de Lisboa, el Convenio de Naciones Uni-

das sobre la protección de los trabajadores 

migrantes.

6. Adoptar, a raíz de la entrada en vigor del 

Tratado de Lisboa, un enfoque proactivo 

para anticipar las iniciativas en materia de 

inmigración que se adopten dentro del 

procedimiento legislativo ordinario y velar 

Respetar los derechos 
fundamentales
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por que respeten plenamente los derechos 

humanos y las libertades fundamentales, 

de conformidad con la Carta de los Dere-

chos Fundamentales de la Unión Europea.

7. Preparar una iniciativa comunitaria para 

acometer un verdadero debate sobre la 

definición de líneas de conducta relativas 

a los servicios de interés general, habida 

cuenta de su importancia para la cohe-

sión social y territorial de la Unión Euro-

pea en el contexto de la globalización, y 

en consideración del objetivo de promo-

ción de un acceso universal y de los dere-

chos de los usuarios previsto por el Tratado 

de Lisboa.  
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El desarrollo sostenible, con sus tres pilares de 

aspectos medioambientales, sociales y eco-

nómicos, debe ser el núcleo de la recupera-

ción y la revitalización de Europa y debe guiar 

verdaderamente las políticas futuras. El plan 

europeo de recuperación debería revestir la 

forma de un New Deal sostenible y ser un ins-

trumento positivo de fomento del desarrollo 

sostenible. La Unión Europea debe utilizar 

todos los medios disponibles para dar priori-

dad al crecimiento basándose en las tecnolo-

gías de baja emisión de carbono, la eficiencia 

energética y la explotación racional de las 

materias primas, así como para promover un 

consumo y una producción sostenibles. 

Hacer del crecimiento del PIB el objetivo polí-

tico central produce serias distorsiones. El 

crecimiento no puede medirse únicamente 

en términos cuantitativos; muchos facto-

res sociales y medioambientales tienen una 

importancia fundamental para el bienestar 

humano pero no se incluyen en el PIB porque 

los bienes y servicios correspondientes no se 

negocian en el mercado. Es necesario desa-

rrollar indicadores alternativos que permitan 

medir mejor los progresos realizados en la 

perspectiva del desarrollo sostenible.

Para reconsiderar la prosperidad en términos 

de desarrollo sostenible, el Comité recomienda 

que se adopten las siguientes medidas:

1. Hacer del desarrollo sostenible el único 

objetivo global de todas las políticas 

europeas económicas, sociales y medio-

ambientales. La Unión Europea debería 

adoptar en 2010 una estrategia única y 

global para fomentar el desarrollo soste-

nible, integrando los elementos clave de 

las tres estrategias actuales: Estrategia de 

Lisboa, Estrategia de Desarrollo Sostenible 

y Estrategia sobre Clima y Energía.

2. Reconsiderar el presupuesto de la Unión 

Europea a la luz del desarrollo sostenible. 

El gasto público debe tener en cuenta los 

aspectos económicos, sociales y medio-

ambientales y dar la misma importancia a 

los derechos de las generaciones futuras 

que a los de las generaciones actuales.

3. Desarrollar nuevos indicadores que midan 

los progresos realizados para mejorar el 

bienestar del ser humano y el desarrollo 

sostenible y utilizarlos con preferencia al 

PIB para definir los objetivos políticos.

4. Animar, en el marco de las relaciones exte-

riores de la Unión Europea, a que en otras 

partes del mundo se adopte un enfoque 

de desarrollo sostenible similar a este, a fin 

de garantizar condiciones de desarrollo 

equitativas y no perjudicar la competitividad 

industrial.

Renovación a través 
del desarrollo sostenible
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5. Centrar el Séptimo programa marco de 

investigación en ámbitos clave del desa-

rrollo sostenible como son las tecnologías 

ecológicas y las energías limpias.  
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Los recursos naturales constituyen nuestro 

capital natural y, por lo tanto, la piedra angu-

lar de nuestra economía. Nuestro bienestar y 

nuestro futuro, así como nuestra prosperidad 

económica, dependen de que utilicemos de 

manera respetuosa y responsable los recursos 

que la naturaleza nos brinda.

Durante el último cuarto de siglo se ha dupli-

cado el crecimiento económico mundial, pero 

el 60% del ecosistema que nos proporciona 

alimentos, agua, energía y aire limpio se ha 

degradado o ha sido utilizado de manera poco 

sostenible. 

Mantener la biodiversidad es esencial no sólo 

desde el punto de vista ético, sino también 

desde el punto de vista económico. Las pérdi-

das económicas derivadas de la degradación 

de los ecosistemas se cifran actualmente en 

cientos de miles de millones de euros. 

Los fondos y subvenciones de la Unión Euro-

pea deberían servir de fuerza motriz para la 

gestión sostenible de los recursos naturales. En 

función de las prácticas por las que se opte, los 

efectos de la agricultura sobre la biodiversidad 

pueden ser benéficos o perjudiciales. También 

la política pesquera común debería ser una 

herramienta de protección de la biodiversi-

dad, pasando a ser una gestión centrada en los 

ecosistemas y no sólo en las especies.

Para que las políticas de la Unión Europea 

contribuyan a una gestión sostenible de 

nuestro capital natural, el Comité recomienda 

que se adopten las medidas siguientes:

1. Intensificar la acción en materia de explo-

tación eficiente en el uso de los recursos, 

no sólo los energéticos, sino también las 

materias primas y el agua, garantizando, 

sobre todo, la aplicación de la legislación 

existente en el ámbito de la biodiversidad, 

la gestión del agua y los residuos.

2. Velar por la aplicación efectiva de la legisla-

ción vigente en materia de protección de la 

biodiversidad.

3. Diseñar y aplicar la política agraria común y 

la política pesquera común de manera que 

se respete la protección de los recursos 

naturales. 

4. Desbloquear la adopción de la directiva 

marco sobre la protección de los suelos en 

Europa.

5. Tener en cuenta, en la revisión de la direc-

tiva marco del agua, la cuestión de la esca-

sez de este elemento e incluir disposiciones 

para luchar contra el despilfarro.

6. Tener más en cuenta el papel de los bos-

ques, en Europa y en el resto del mundo, 

como reservas de la biodiversidad, depósi-

tos de almacenamiento de carbono, fuentes 

de bioenergía, instrumentos de prevención 

de la desertificación y proveedores de 

material de construcción.   

Gestionar de manera sostenible 
nuestro capital natural
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El cambio climático es el mayor reto con que 

se enfrenta el mundo hoy en día. Para poder 

encararlo con éxito necesitamos una fuerte 

voluntad política en todos los niveles y un 

firme compromiso por parte de la sociedad.

Para no superar nunca los 2° C de aumento 

de las temperaturas del planeta en compara-

ción con el nivel preindustrial es necesaria una 

reducción sustancial de las emisiones mundia-

les de gases de efecto invernadero. Respecto a 

los niveles de 1990, las emisiones de los países 

desarrollados tendrán que disminuir un 25-40 % 

de aquí al año 2020, y un 60-80 % hasta media-

dos de siglo. Todo ello exige una revolución en 

nuestros modos de vida, de producción y de 

consumo. El éxito de esta empresa exige un 

esfuerzo común de todos países responsables 

de las emisiones, que se reunirán, en el marco 

de las Naciones Unidas, en el mes de diciembre 

de 2009 en Copenhague. Europa debe adoptar 

medidas creíbles en su territorio y prepararse 

para la reducción del 30 % de aquí al año 2020 

que se ha ofrecido a lograr bajo determinadas 

condiciones.

La necesaria transición económica brinda 

oportunidades, pero entraña también gran-

des retos: por un lado, las tecnologías verdes 

tienen potencial para crear millones de nuevos 

empleos en Europa; por otro, será necesario 

que las industrias que producen altos nive-

les de carbono reduzcan considerablemente 

sus emisiones. Para llevar a cabo esta transi-

ción es necesario que todos los actores contri-

buyan a una gobernanza transparente de la 

economía que ponga de manifiesto todos los 

costes y beneficios de las diferentes políticas y 

tecnologías.

El Comité pide a las instituciones europeas 

que se comprometan firmemente en la acción 

contra el cambio climático, en particular, 

mediante la aplicación de las recomendaciones 

siguientes:

1. Concluir en Copenhague, en diciembre 

de 2009, un ambicioso acuerdo post-Kioto 

que incluya compromisos firmes por parte 

de los principales emisores de carbono 

sobre la base del principio de responsa-

bilidades comunes y diferenciadas, para 

lograr así la necesaria reducción mundial 

de las emisiones y mantener al mismo 

tiempo la competitividad de las industrias 

europeas.

2. Adoptar cuanto antes nueva legislación 

para alcanzar los objetivos de reducción 

de emisiones de la Unión Europea, con 

el propósito de lograr una reducción del 

30 % antes de 2020 en caso de que se lle-

gue a un acuerdo en Copenhague, con 

Actuar con firmeza en relación 
con el cambio climático 
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integración de todos los sectores industria-

les en el régimen comunitario de comercio 

de derechos de emisión.

3. Velar por que la utilización de los recursos 

financieros de la Unión Europea respete los 

objetivos de un desarrollo con baja emisión 

de carbono, incluida la formación de mano 

de obra para trabajos especializados en 

este ámbito.

4. Garantizar el respeto de las exigencias 

medioambientales de manera rentable, con 

integración de las externalidades − incluidos 

los costes sociales − en el precio de todas las 

formas de energía y teniendo en cuenta la 

competitividad a nivel mundial. En la evalua-

ción de las tecnologías que compiten entre 

sí en el terreno de la energía deben tenerse 

en cuenta los costes y beneficios a lo largo 

de todo su ciclo de vida.

5. Conjugar los esfuerzos para limitar el 

cambio climático con esfuerzos de adap-

tación a las consecuencias ya conocidas 

del cambio climático: previsión y gestión 

de las sequías, las tormentas y las inunda-

ciones, adaptación de la producción 

agraria a las modificaciones del clima y 

anticipación de las migraciones y de 

nuevas enfermedades.  
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El 50 % de las necesidades energéticas de la 

Unión Europea se satisfacen mediante impor-

taciones, y si no se hace nada para evitarlo, 

esta cifra aumentará hasta alcanzar el 70 % 

entre 2020 y 2030. La segunda crisis del gas 

entre Ucrania y Rusia ha demostrado que ha 

llegado el momento de crear una auténtica 

política europea de seguridad energética.

La seguridad del abastecimiento energético 

no solo implica un acceso físico a la energía, 

sino también la posibilidad de adquirirla a 

precios aceptables para la sociedad. La única 

manera eficaz de salir de la actual crisis ener-

gética y climática es velar por que la economía 

mundial transforme rápidamente su base de 

abastecimiento energético para poner fin a 

su excesiva dependencia actual de los com-

bustibles fósiles. Por ello, es fundamental 

que, durante la fase de transición hacia una 

economía con bajas emisiones de carbono, la 

Unión Europea integre en su política exterior 

una política activa y responsable en materia 

de energía y cambio climático.

Teniendo en cuenta estos retos mundiales y 

la interdependencia entre los proveedores y 

los usuarios de energía, el Comité considera 

que los Estados miembros y todas las demás 

partes implicadas deben actuar de manera 

conjunta para reforzar la seguridad energética 

de la Unión Europea, sobre la base de las 

recomendaciones siguientes:

1. Programar, según un calendario preciso, 

inversiones masivas en las infraestructuras 

energéticas, a fin de adaptar la red euro-

pea de abastecimiento energético para 

que pueda alimentarse a partir de fuentes 

de energía renovable de menor tamaño 

y descentralizadas y garantizar la solidari-

dad energética en toda Europa, de modo 

que la demanda de petróleo de la Unión 

Europea pueda dejar de crecer en el plazo 

de unos pocos años.

2. Examinar cuidadosamente las posibilida-

des y los riesgos de la energía nuclear.

3. Seguir desarrollando y aplicar de manera 

coherente los análisis de impacto de las 

diferentes opciones tecnológicas sobre 

el desarrollo sostenible, en particular las 

repercusiones de los biocombustibles 

para el ciclo de vida ecológico: el Comité 

considera que la sustitución parcial de la 

gasolina o el gasóleo por agrocombusti-

bles es una de las medidas menos eficaces 

y más costosas de lucha contra el cambio 

climático y constituye hoy por hoy una 

asignación extremadamente inadecuada 

de recursos financieros.

Hacer de la seguridad energética 
un auténtico objetivo común
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4. Cooperar activamente a nivel europeo en 

materia de política energética exterior, con 

espíritu de solidaridad y haciendo todo lo 

posible para evitar que la energía se utilice 

como arma en los conflictos internacionales.

5. Exigir, en el marco de las negociaciones 

de contratos exteriores, que los terceros 

países apliquen las normas de recipro-

cidad, igualdad de trato, transparencia y 

protección de las inversiones.

6. Consultar y asociar activamente a los 

representantes de la sociedad civil en la 

elaboración de la estrategia exterior en 

materia de energía. 

7. Proyectar interconexiones Norte-Sur y 

Este-Oeste para el gas y la electricidad, y 

respaldar los proyectos de diversificación 

de las fuentes de abastecimiento en el 

exterior de la Unión Europea.

8. Acompañar la transición de la red europea 

de abastecimiento energético con medi-

das de prevención de crisis como la alerta 

rápida, el intercambio de información y la 

constitución de reservas o el recurso a 

energías alternativas.  



17
6La eficiencia energética y el ahorro de energía 

constituyen la manera más rentable de alcan-

zar los objetivos establecidos en el paquete de 

la Unión Europea sobre la energía y el cambio 

climático, a saber: una reducción del 20 % de 

las emisiones de gases de efecto invernadero 

(respecto de los niveles de 1990) para 2020, 

y el objetivo, no vinculante, de reducir en un 

20 % el consumo de energía de la Unión Euro-

pea antes de 2020 (respecto de los niveles 

previstos para ese año).

El Comité apoya este último objetivo, pero 

recomienda al mismo tiempo fijar nuevos 

objetivos específicos para diferentes tipos de 

productos y servicios, entre ellos los que tienen 

un peso importante en el mercado interior. El 

compromiso de los Estados miembros para 

alcanzar estos objetivos no es, salvo algunas 

excepciones, suficientemente firme, en parti-

cular en los sectores en los que el consumo de 

energía es mayor, como el transporte privado y 

la vivienda. El compromiso de los ciudadanos 

resulta por ello indispensable, y teniendo en 

cuenta que las decisiones en estos ámbitos se 

toman con frecuencia en función de los costes, 

es esencial respaldarlas mediante incentivos 

económicos y una información adecuada.

Para explotar plenamente el potencial de la 

eficiencia energética, el Comité Económico 

y Social Europeo es partidario de las medidas 

siguientes:

1. Estudiar la viabilidad de objetivos específi-

cos de eficiencia energética para diferentes 

tipos de productos y servicios.

2. Cuidar de que las iniciativas en materia 

de eficiencia energética sean concretas y 

viables, y controlar la diferencia entre los 

objetivos y los resultados concretos, como 

se hizo para las emisiones de los vehículos, 

la reducción de las emisiones de CO
2
 en 

general, las emisiones de gases de efecto 

invernadero y las energías renovables.

3. Impulsar la eficiencia energética mediante 

medidas incentivadotas y subvenciones 

no discriminatorias: reducciones del IVA 

o desgravaciones fiscales aplicables a la 

adquisición de tecnologías ecológicas y 

eficaces desde el punto de vista energético 

y medioambiental y al equipamiento de 

los edificios con sistemas de aislamiento 

térmico de mejor calidad.

4. Establecer un sistema de etiquetado del 

consumo energético para los productos 

alimentarios, a fin de que el consumidor 

europeo pueda elegir con conocimiento 

de causa en este ámbito. 

5. Crear programas de ahorro energético y 

ayudas adaptadas a los presupuestos más 

modestos, que tienen que hacer frente 

a costes cada vez más altos por la subida 

de los precios de la energía pero no dis-

ponen de medios para invertir en nuevos 

Explotar el potencial 
de la eficiencia energética 
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6 equipamientos de la vivienda que les 

permitan reducirlos.

6. Fomentar la difusión de las nuevas tecnolo-

gías, aprovechando al máximo las oportu-

nidades que brindan el 7º Programa marco 

de investigación y desarrollo tecnológico 

de la Unión Europea, el Programa marco 

para la innovación y la competitividad (CIP), 

el programa LIFE+ y los Fondos Estructurales 

y de Cohesión. 

7. Difundir de manera clara, eficaz y soste-

nida, tanto a nivel europeo como nacional, 

regional y local, la información sobre las 

diferentes tecnologías de ahorro de ener-

gía, las evaluaciones del impacto energé-

tico de los diferentes tipos de consumo y 

las medidas de estímulo adoptadas por las 

autoridades.  
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En los últimos años, la sociedad civil organi-

zada, las ONG y los países en desarrollo han 

planteado numerosas preguntas sobre el défi-

cit democrático que caracteriza los procesos 

decisorios de muchas organizaciones interna-

cionales. En el contexto de la globalización, 

estas organizaciones desempeñan un papel 

fundamental en el arbitraje de las relaciones 

internacionales, al tiempo que las desigualda-

des de trato entre los países desarrollados y los 

países en desarrollo en lo que respecta a sus 

modos de gobernanza debilitan su credibili-

dad. Para llegar a ser más legítimas y responsa-

bles, estas organizaciones necesitan aumentar 

la participación de los países en desarrollo en 

sus procesos decisorios e instaurar un diálogo 

estructurado con la sociedad civil. 

Para contribuir a mejorar la gobernanza de 

las organizaciones internacionales, el Comité 

considera que la Unión Europea debería tener 

en cuenta las siguientes propuestas:

1. Apoyar la instauración de un diálogo insti-

tucional entre las organizaciones interna-

cionales (ONU, Banco Mundial, FMI, OCDE, 

OMC, OIT, etc.), para lograr una coordinación 

de las actuaciones que mejore los resulta-

dos y evite los programas contradictorios 

y el despilfarro de recursos.

2. Integrar en esta coordinación instituciona-

lizada a las organizaciones interguberna-

mentales regionales para implicarlas en la 

realización de los Objetivos de Desarrollo 

del Milenio.

3. Actuar en favor del aumento del poder de 

los países en desarrollo en las instituciones 

internacionales, y concretamente en el FMI 

y el Banco Mundial.

4. Las organizaciones internacionales debe-

rían prestar especial atención a las cues-

tiones críticas que afectan a los países en 

desarrollo, como la pobreza, las epidemias, 

el medio ambiente o las producciones 

agrarias.

5. Los países en desarrollo deberían recibir 

una ayuda constante e ininterrumpida 

mediante la transferencia de recursos y 

tecnología, para conseguir participar efec-

tiva y eficazmente en los trabajos de las 

organizaciones internacionales. 

6. Intervenir para animar a las organizaciones 

internacionales a aumentar su transpa-

rencia y a comprometerse formalmente a 

facilitar el acceso a sus documentos en un 

plazo que permita reaccionar a las partes 

interesadas.

7. Asociar a la sociedad civil al modo de 

funcionamiento de las organizaciones 

internacionales por medio de mecanismos 

establecidos y estructurados.

8. Elegir a los representantes de la sociedad 

civil asociados al funcionamiento de las 

organizaciones internacionales de manera 

democrática, en función de su representa-

tividad, de su independencia y de su expe-

riencia, y asegurarse de que los recursos de 

Por una nueva gobernanza 
de las organizaciones 
internacionales



18

sus organizaciones se gestionan de manera 

transparente. 

9. Reafirmar los principios básicos que deben 

regir las relaciones entre la sociedad civil y 

las organizaciones internacionales: declara-

ción explícita en favor del fomento del 

diálogo mutuo y renuncia a toda forma de 

violencia; la asunción de compromisos en 

materia de transparencia; la asunción de 

compromisos en lo relativo a la informa-

ción, el acceso a los documentos, las 

consultas, las evaluaciones y los foros en 

Internet.   
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La promoción de los derechos – y, en parti-

cular, de los derechos económicos y cultura-

les – es de gran actualidad en todo el mundo 

por razones políticas, económicas y sociales. 

Debido a la crisis económica, a la amenaza 

general sobre el nivel de vida y al cuestiona-

miento del desarrollo en numerosos países, 

tanto del norte como del sur, los derechos 

económicos, sociales y culturales se han 

convertido en cuestión prioritaria para un 

número creciente de países.

El Comité considera que ni los profundos 

cambios ni las urgencias económicas deben 

llevar a reducir la vigilancia en la protección 

de los derechos económicos, sociales y cul-

turales establecidos internacionalmente, y 

recomienda tener en cuenta las siguientes 

propuestas:

1. En un contexto de cuestionamiento de la 

universalidad de los derechos y de rela-

tivismo cultural, la búsqueda de nuevos 

caminos no puede poner en tela de juicio la 

indivisibilidad de los derechos para todos.

2. Garantizar el verdadero reconocimiento 

a los derechos económicos, sociales y 

culturales en las negociaciones de la 

Unión Europea en los foros internaciona-

les, en su política exterior y de desarrollo, 

con sus socios de terceros países y en 

el marco del diálogo político bilateral o 

regional.

3. Hacer un llamamiento en pro de la ratifi-

cación universal del protocolo del Pacto 

Internacional de Derechos Económicos, 

Sociales y Culturales, que está en fase de 

aprobación.

4. Integrar la cuestión de los derechos 

económicos, sociales y culturales en los 

mandatos de negociación para los nue-

vos acuerdos internacionales de la Unión 

Europea.

5. Subrayar la importancia de la protección 

del trabajo y de los derechos conexos, tal 

como se definen expresamente en los 

convenios internacionales de la Orga-

nización Internacional del Trabajo (OIT) 

(derecho al trabajo, derecho de asocia-

ción y de negociación colectiva, no discri-

minación laboral, prohibición del trabajo 

infantil y del trabajo forzoso) y respaldar 

el Programa de Trabajo Decente definido 

por la OIT.

6. Tener en cuenta la importancia del dere-

cho de asociación para las organizacio-

nes profesionales, que contribuyen a un 

diálogo constructivo esencial. 

7.  Emprender una reflexión sobre la crea-

ción de «focal points» para el apoyo a los 

defensores de los derechos humanos, 

permitiendo así a las instituciones y órga-

nos de la Unión Europea trabajar en red, 

cada cual en su esfera de competencias.

Promover los derechos 
económicos, sociales y culturales 
a nivel mundial
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8. Considerar a los agentes sociales – en 

tanto que protagonistas del diálogo social – 

como interlocutores esenciales de la 

Unión Europea plenamente integrados 

en el diálogo político, y garantizar el 

respaldo de la Unión Europea en aque-

llos países en los que los agentes socia-

les y las demás organizaciones de la 

sociedad civil trabajan en condiciones 

difíciles.  
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La promoción internacional 
del modelo europeo

En el mundo actual, el modelo que la Unión 

Europea ha construido en términos de inte-

gración política y económica con el mercado 

único, y en términos de normas sociales y de 

protección de los derechos fundamentales, 

entra en interacción e incluso en interdepen-

dencia con otros modelos de sociedad. La apa-

rición de nuevos actores mundiales, la nueva 

división internacional del trabajo, la hegemo-

nía del capital financiero, la fragmentación 

de la cadena de producción o la emergencia 

de nuevas referencias culturales en la escena 

internacional contribuyen a revelar la eficien-

cia de este modelo y al mismo tiempo pueden 

fragilizarlo.

El modelo social europeo se muestra apto –par-

ticularmente en período de crisis económica 

mundial– para producir efectos amortiguado-

res gracias a los mecanismos de solidaridad y 

de diálogo social. A través de las políticas de la 

Unión Europea con proyección hacia el exterior 

influye en la situación social y en el desarrollo 

sostenible de los terceros países.

El Comité estima que la preservación y el desa-

rrollo del modelo europeo pasan por la toma 

en consideración de estas interacciones y, por 

consiguiente, la promoción del modelo euro-

peo de integración y de cohesión social fuera 

de las fronteras de la Unión Europea, a través 

de las medidas siguientes:

1. Promover, con espíritu de cooperación cons-

tructiva con las demás organizaciones de 

integración regional en el mundo, los valores 

y mecanismos que presiden la integración 

europea y que permiten construir políticas 

comunes sin detrimento de la diversidad.

2. Compartir la experiencia de la cohesión 

económica y social europea en el marco de 

la cooperación internacional y de la política 

de desarrollo de la Unión Europea.

3. Garantizar una mejor coordinación de las 

intervenciones de la Unión Europea y esta-

blecer posiciones comunes en las distintas 

instancias y políticas internacionales, condi-

ciones necesarias para el éxito de su acción 

exterior y de sus objetivos sociales.

4. Situar entre las prioridades de la política 

exterior las acciones orientadas al desa-

rrollo de la educación y la formación, las 

normas fundamentales del trabajo, la 

protección social y la igualdad de género.

5. Integrar la dimensión social, laboral y medio-

ambiental en los acuerdos comerciales y de 

asociación ratificados por la Unión Europea.

6. Promover la regulación social, la negocia-

ción entre interlocutores sociales y los siste-

mas de protección social universal como eje 

central de la política de desarrollo europea.
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7. Pedir a las empresas multinacionales euro-

peas que promuevan, de acuerdo con el 

concepto europeo de responsabilidad 

social de las empresas, el diálogo social en 

los sectores y en los terceros países en los 

que operan.

8. Promover una nueva reglamentación del 

sistema financiero internacional.

9. Elaborar políticas de migración proactivas 

e integrales que faciliten el codesarrollo 

entre los países de origen y los de acogida 

de migrantes.

10. Incitar a la OMC a que coopere con la OIT 

sobre las cuestiones de los derechos de los 

trabajadores, para situar el objetivo del tra-

bajo decente para todos en el centro de la 

gobernanza mundial.

11. Animar a las instituciones financieras inter-

nacionales a que alineen más sus políticas 

con el objetivo del trabajo decente en el 

mundo.

12. Tener en cuenta, entre las componentes 

esenciales de la acción exterior de la Unión 

Europea, el fortalecimiento de las organiza-

ciones de la sociedad civil organizada, el 

establecimiento de mecanismos de partici-

pación y de interlocución de la misma con 

las instituciones de integración regional y 

mundial, el reconocimiento de instancias 

representativas de la sociedad civil organi-

zada en los acuerdos comerciales y de aso-

ciación y la promoción de un diálogo 

estructurado entre las organizaciones e 

interlocutores sociales de la Unión Europea 

y de los terceros países o regiones.  
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Alrededor de 860 millones de personas pade-

cen hambre crónica en el mundo debido a 

una pobreza extrema, mientras que 2 000 

millones de personas carecen periódicamente 

de seguridad alimentaria como consecuencia 

de distintos niveles de pobreza. La seguridad 

alimentaria es una cuestión compleja, ya que 

depende de una serie de factores que en su 

conjunto desembocaron, en 2008, en una 

verdadera crisis alimentaria a nivel mundial.

Más allá del concepto de seguridad alimen-

taria, surge la cuestión de la soberanía ali-

mentaria, es decir, el derecho de las personas 

a definir su propia producción alimentaria 

y agrícola, así como el fomento de políticas 

y prácticas sostenibles desde el punto de 

vista ecológico. Estos elementos revisten una 

importancia fundamental en los países en vías 

de desarrollo, en los que al menos el 70 % de 

la población vive en zonas rurales. Dada la 

importancia del sector agrario para la econo-

mía de los países en desarrollo, la agricultura 

representa un sector clave para favorecer el 

desarrollo sostenible y la creación de empleo, 

frenar la emigración y reducir la pobreza. 

Para reforzar la seguridad alimentaria a nivel 

mundial, el Comité recomienda la adopción 

de las siguientes medidas en el marco de la 

política de desarrollo de la Unión Europea: 

1. El sector agrario debe convertirse en la 

prioridad estratégica del desarrollo. La 

planificación de una política agrícola a 

corto, medio y largo plazo, en colaboración 

con las organizaciones agrarias locales, 

debe contribuir a la autosuficiencia ali-

mentaria, al desarrollo de una industria de 

transformación y a frenar el éxodo rural. 

2. Las decisiones relativas al desarrollo, la ali-

mentación y las nuevas tecnologías ener-

géticas deberían tener en cuenta tanto 

la igualdad social y económica como el 

fomento del desarrollo regional. Deberían 

elaborarse mejores estrategias para la dis-

tribución de los medios de subsistencia 

(agua, alimentos, vivienda, energía, renta) y 

para fomentar inversiones que no tengan 

objetivos exclusivamente económicos.

3. Conviene dotar al comercio de productos 

agrarios de unas normas que garanticen 

el suministro de alimentos en todos los 

países y en todo momento. Los países en 

desarrollo dependientes de sus importa-

ciones alimentarias deben beneficiarse de 

ventajas comerciales destinadas a estimu-

lar su producción nacional.

4. La Unión Europea debe respaldar a las 

asociaciones de productores y las orga-

nizaciones de mercado en los países 

en desarrollo, para asentar las bases del 

suministro de alimentos.

El desafío alimentario mundial 
y la política europea de desarrollo
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5. Para garantizar la disponibilidad de alimen-

tos y estabilizar los precios, convendría, 

por una parte, crear un programa obliga-

torio de constitución de reservas a escala 

mundial, como el instituido en la Unión 

Europea para el petróleo, y, por otra parte, 

crear un fondo para la estabilización de los 

precios de las materias primas agrícolas.

6. Sólo el 1 % del noveno Fondo Europeo de 

Desarrollo se ha dedicado a la agricultura. 

Dada la importancia del sector agrario en 

los países en vías de desarrollo, resulta pri-

mordial aumentar este porcentaje e impli-

car a las asociaciones de agricultores en la 

elaboración de los planes indicativos 

nacionales.   
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El sistema político europeo está basado en 

estructuras relativamente jóvenes y por esta 

razón es menos cerrado que el de la mayor 

parte de los Estados miembros. Así, el modelo 

democrático europeo se fundamenta en la 

democracia representativa, pero presenta ya 

en la actualidad características claras de demo-

cracia participativa. El Tratado de Lisboa prevé 

un refuerzo de la posición de las asociaciones 

representativas y de la sociedad civil en el 

debate institucional europeo, así como la posi-

bilidad de que los ciudadanos europeos tomen 

la iniciativa de una propuesta legislativa (nuevo 

artículo 11 del Tratado de la Unión Europea).

El desarrollo del diálogo social desde los años 

setenta, en el que el Comité Económico y Social 

Europeo ha tenido una participación activa, 

ha dado unos resultados que demuestran la 

pertinencia de los modos de gobernanza basa-

dos en la participación dentro de un sistema 

democrático moderno. Gracias a su experiencia 

como representante de los elementos activos 

de la sociedad civil europea, el Comité ha decla-

rado en reiteradas ocasiones su disposición 

a desempeñar un papel activo en el refuerzo 

del componente participativo del modelo 

democrático europeo.

En su «Libro Blanco sobre la gobernanza euro-

pea», la Comisión Europea lanzó una clara señal 

para fomentar la participación ciudadana e 

inició una reflexión global sobre todas las 

dimensiones de dicha participación. Y al finalizar 

la labor de la Convención Europea, encargada 

de preparar el Tratado Constitucional, se intro-

dujo en la nomenclatura oficial el concepto de 

«diálogo civil».

Para poner en marcha un verdadero meca-

nismo de democracia participativa, el Comité 

recomienda que se tengan en cuenta los prin-

cipios y se adopten las medidas siguientes:

1. La democracia participativa debe com-

plementar la democracia representativa, 

pero no puede sustituirla, porque los dos 

modelos tienen una legitimidad diferente.

2. La condición fundamental y el fundamento 

legitimador del derecho a la participación 

es la representatividad de los representan-

tes de la sociedad civil organizada, repre-

sentatividad que debe ser cualitativa, pero 

también cuantitativa.

3. El diálogo civil es una forma de expresión de 

la gobernanza y un elemento fundamental 

del futuro modelo democrático europeo. Es 

un debate público interactivo que permite 

como tal la integración de contenidos nor-

mativos en su proceso y requiere un arraigo 

institucional.

4. La consulta y la participación son dos meca-

nismos de participación diferentes, sujetos 

a condiciones diferentes: en un proceso 

de consulta, la instancia que consulta 

Democracia participativa 
e iniciativas ciudadanas 
en la Unión Europea
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determina en general la instancia a la que 

se consulta, en un proceso que va «de 

arriba abajo», mientras que la participación 

es un derecho fundamental del ciudadano 

basado en un principio «de abajo arriba» en 

el contexto de la democracia participativa.

5. El Comité propone organizar una plata-

forma institucional para el diálogo civil y 

contribuir activamente a su desarrollo.

6. El arraigo de los miembros del Comité en 

las organizaciones nacionales de la socie-

dad civil y en las realidades económicas y 

sociales de Europa constituye una ventaja 

para poner en marcha iniciativas ciudada-

nas, según se prevé en el Tratado de Lisboa. 

Por ello, el Comité está dispuesto a poner 

en práctica este innovador instrumento 

democrático.   
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